Carta a FILEMON

  Una de las llamadas Epístolas Paulinas, es la carta a Filemón, que es un simple y breve escrito a un cristiano de Colosas, rico y colaborados de la comunidad que se reunía en su casa, y que poseía esclavos, uno de los cuales, Onésimo, había huido. Pablo lo había convertido y le había pedido que regresara donde su amo y que le aseguraba el perdón cristiano y acaso el beneficio de la liberta

    Carta escrita por Pablo en cautividad: "Pablo, preso de Cristo Jesús" (1); pero, ¿en qué cautividad? Hasta hace poco se suponía que en la cautividad romana (a. 61-62); hoy día se piensa más bien en la de Efeso (a. 55-56) No es probable que el esclavo Onésimo huyera desde Colosas hasta Roma; Efeso está más a mano. Se supone que Filemón está en Colosas (Col 4, 9), en cuya casa se reúne la comunidad cristiana (2). Con anterioridad había sido convertido por Pablo (19) 
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Motivación y contenido   

   El motivo de esta breve carta es muy concreto: Onésimo, esclavo de Filemón, propietario rico en Colosas, se ha escapado de casa de su amo, acaso después de robarle (18), y ha ido a tropezar con Pablo, quien le convierte y le  devuelve a su amo, recomendándole a éste que lo reciba con caridad.
   Acaso muchos hoy día se dirán que lo que tenía que haber hecho  Pablo era no devolver el esclavo y escribirle a Filemón diciéndole que  Se dejara de esclavos. No es esto lo que hace Pablo, pero sí recordarle lo que el mensaje cristiano dice de los hombres, de su dignidad, de lo que es la esclavitud y de los que exige el mensaje cristiano que tanto ha hecho por el mundo y opor la libertad de los hombres.

   Corta en extensión, pero profunda en su contenido y bellísima por su lenguaje, la Carta a Filemón es un documento inestimable para probar la calidad humana de Pablo y para constatar cómo reaccionó la primitiva Iglesia ante el inquietante problema de la esclavitud.  
Pablo, Onésimo y  Filemón 

     El destinatario de la   carta es Filemón, un cristiano pudiente de Colosas, ganado para el evangelio por Pablo y a quien hace algún tiempo se le ha fugado un esclavo llamado Onésimo. Pablo no evangelizó personalmente Colosas. Por tanto el encuentro entre Pablo y Filemón debió tener lugar en Efeso, donde también debió tener lugar la conversión de Onésimo al cristianismo.

   El esclavo fugado se encuentra ahora con Pablo, que desearía mantenerlo junto a sí. Sabe que le asisten razones para hacerlo, pero no quiere forzar la situación, y con una gran delicadeza deja la decisión en manos del propio Filemón.

    Le devuelve, pues, al esclavo, al que hace portador de esta preciosa carta. 
     Esta joya literaria ha sido considerada desde la más remota antigüedad cristiana como perteneciente a los libros inspirados del Nuevo Testamento.

      Nadie ha dudado tampoco de su origen estrictamente paulino. A primera vista, el tiempo y el lugar de composición coincidieron con los de la carta escrita a la comunidad de Colosas (Se puede comparar Col 4 s y 7.14 con Flm 9.10. y 15. 23-24). Sin embargo, es más probable que el contexto histórico y geográfico de la carta a Filemón sea el de la carta a los Filipenses. Ciertamente Pablo se encuentra encarcelado, pero se trataría de una prisión en Efeso hacia el año 56 o 57, y no de la prisión en Roma de los años 61 a 65. `
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Contenido teológico y afectivo de la carta
   El tema de fondo que late en la carta es el de la esclavitud, que era aceptada en aquella Sociedad grecorromana, pero que se hallaba en abierta contradicción con el mensaje de Jesús. Pablo no encara directamente el problema se limita a exponer con una maestría insuperable los principios cristianos de los que Filemón deberá sacar las consecuencias.
   Pero lo que dice a Filemón se lo esta diciendo a toda la comunidad cristiana,  sobre todo a la sociedad romana que, cuando acepte definitivamente el evangelio, sólo podrá hacerlo aboliendo al mismo tiempo la esclavitud. Entre cristianos y entre los que siguen al Señor Jesús no puede haber diferencias de hombres; no la hay entre judío o no judío, entre cristianos y pagano, entre judío y gentil. No la puede haber por mayor razón entre amos y esclavos, porque los hombres no son cosas que venden y compran sino hijos de Dios.

   Corta en extensión, pero profunda en sus contenido, en su estilo es bellísima por su lenguaje, la Carta a Filemón es un documento inestimable para probar la calidad humana de Pablo y para constatar cómo reaccionó la primitiva  Iglesia ante el inquietante problema de la esclavitud. 
    El destinatario de la carta es Filemón, un cristiano pudiente de Colosas, ganado para el evangelio por Pablo y a quien hace algún tiempo se le ha fugado un esclavo llamado Onésimo. 
    No podemos saber más datos de este propietario de esclavos. Lo que sabemos es que es cristiano y que goza de especial estima del Apóstol. Hubiera sido interesante, pero no necesario, saber si tenía muchos o pocos, si era benigno o era como todo romano, o romanizado, exigente con sus seres humanos esclavizados. Lo que se desprende de la carta es que era cristiano solidario con los demás cristiano, que se reunían en su casa a falta de lugar propio, de un templo, o de recursos suficiente

    Pablo no evangelizó personalmente Colosas. Por tanto el encuentro entre Pablo y Filemón tuvo que ser con alta probabilidad en Efeso. En esa ciudad habría grandes mercados. Por supuesto había mercancía humana. No seria imposible que Filemón hubiera comprado a Onésimo en los mercados esclavistas de la ciudad.  

   Con todo hemos de evitar suposiciones y para entender la carta, atenernos a los hechos conocidos y a los datos recibidos. Estos se reducen a la existencia de la esclavitud, lo cual quiere decir que en los primeros momentos el naciente cristianismo no rompió con la sociedad clasista de golpe, porque era imposible, aunque sí lo hizo con los cultos a dioses inexistentes. 
    Lo que deja bien claro que los adversarios  paganos no reprochaban a los cristianos el ser adversarios de los usos comerciales y sociales, sino solamente el ser opuestos a los cultos tradicionales
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Carta a Filemón 

    Pablo, preso por el Mesías Jesús, y el hermano Timoteo, a FIlemón, nuestro querido amigo y Colaborador, con la hermana Apia; a Arquipo, nuestro compañero de armas, y a la comunidad que se reúne en tu casa: os deseamos el favor y la paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesús el Mesías. 

    Doy siempre gracias a Dios cuando te encomiendo en mis oraciones, pues recibo noticias de tu amor y de la fidelidad que tienes al Señor Jesús y a todos los consagrados. Pido a Dios que la solidaridad propia de tu fe se active al comprender que todos los bienes que tenemos son para Cristo.
    Mucho me alegró y animó tu caridad, hermano; gracias a ti los consagrados se sienten tranquilos. Por eso, aunque por Cristo tengo plena libertad para mandarte lo que convenga, prefiero rogártelo apelando a tu caridad, yo, el viejo Pablo, ahora además preso por el Mesías Jesús. 
 Te ruego en favor de este hijo mío, de Onésimo, al que engendré en la cárcel;  antes te era inútil, y ahora puede sernos útil a ti y a mí.  Te lo mando de vuelta a él, es decir, al hijo de mis entrañas.

  Me habría gustado retenerlo conmigo para que él me sirviera en lugar tuyo, mientras estoy preso por el evangelio. Sin embargo, no quise hacer nada sin contar contigo; no quiero que tu bondad parezca forzada, sino espontánea.

   Si te dejó por algún tiempo, fue tal vez para que ahora lo recobres definitivamente; y no ya como esclavo; más que como esclavo, como hermano querido, pues para mí lo es muchísimo. ¡Cuánto más va a serlo para ti, como hombre y como cristiano. 

   Si te sientes solidario conmigo, recíbelo como si fuera yo.  Si en algo te ha perjudicado o te debe algo, ponlo a mi cuenta; yo, Pablo, te firmo el pagaré de mi puño y letra, para no hablar de que tú me debes tu propia persona. 
   Anda, hermano, deja que, como cristiano, me aproveche yo de ti; tranquilízame como cristiano. Te escribo seguro de tu respuesta, sabiendo que harás aún más de lo que te pido. Y, a propósito, prepárame alojamiento, pues, gracias a vuestras oraciones, espero que Dios os enviará este regalo.

   Recuerdos de Epafras, mi compañero de cárcel por el Mesías Jesús;  y también de Marcos, Aristarco, Dimas y Lucas, mis colaboradores. El favor del Señor Jesús, el Mesías, os acompañe.
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 Significado de la carta a Filemón 
     Poco antes de que fuese escrita esta epístola, Onésimo se había escapado. En el Imperio Romano, si un esclavo se escapaba de su amo, o bien le condenaban a muerte o le enviaban de vuelta a su amo. Antes de marcharse, aparentemente Onésimo le habría robado algún dinero a Filemón, hallando después el camino a la ciudad de Efeso, de donde probablemente había partido comprado por su amo Filemón para el trabajo en sus posesiones de Colosas.
     Pablo también estuvo preso en algunas ocasiones. Y entonces lo estaba, casi seguro en esta ciudad. Gozaba en la cárcel de libertad para hablar con quienes vinieras a verle. En sus conversaciones había tomado contacto con Onésimo
     El esclavo Onésimo fue convertido por Pablo, que no hacía acepción de personas. Acaso se debió a la predicación del evangelio (y como le sucede a tantos muchachos que huyen, se encontró bajo el sonido de la palabra de Dios y se convirtió muy en serio. 
   Pablo le tomó como su ayudante allí, en la ciudad de Efeso en la que estaba encarcelado. Se había propuesto mandarle de nuevo a Filemón, de modo que le escribió esta nota amable y la envió en mano del propio Onésimo, intuyendo que el cristiano Filemón iba asimilando el menaje evangélico de la igualdad y de la libertad.

  La carta llevaba saludos para la esposa de Filemón, llamada Apia. Y también para Arquipo, que luego sería el animador de la comunidad de Colosas, acaso hijo o muy cercano a la familia de 

   La carta es muy breve. Pero el análisis minucioso de la misma deja algunas  intuiciones muy claras.

    Pablo, prisionero de Cristo Jesús y el hermano Timoteo se presentan desde la cárcel como luchadores incansables por la vida de los cristianos. Están más pendientes de los demás que de sus propios procesos. 

   Pablo tiene una confianza clara en la eficacia de su predicación. Habla a Filemón con una cordialidad irresistible y sabe que, no sólo va a perdonar al esclavo fugitivo, sino que hará mucho más… Es una forma de insinuar un cambio de dirección, no para que otorgue el perón, sino para de la libertad a Onésimo ya cristiano y acaso paras que revise su posesión de amo de los demás que tenga en esta situación.

  Es decir, le insinúa para que llegue al final de las exigencias cristianas. En palabras sencillas Pablo abre la vía de la vida cristiana. Ante todo y sobretodo a las personas hay que tratarlas como hijos de Dios. Esta todavía lejos el día en que la Iglesia condene la esclavitud, pero Pablo inicia el camino de un cambio radical. 

   En la carta además se advierte el sentido de grupo, de comunidad fraterna, que Pablo emplea. Hasta en la cárcel habla y actúa como miembro de un grupo evangelizador y no como una persona singular, aunque logre, acaso sin quererlo, que todos le miren a él maestro indiscutible del grupo apostólico y el se considere como ministro, como servidor. 
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   Esta breve epístola a Filemón es un maravilloso ejemplo de la fuerza más poderosa del universo que afecta el control sobre alguien: la gracia. En ella se trata uno de los problemas más difíciles que jamás nos hemos encontrado, el de resolver las peleas entre los miembros de la familia. Podemos hacer caso omiso de algo que nos haga un extraño para perjudicarnos, pero resulta sumamente difícil perdonar a un miembro de nuestra propia familia o alguien muy cercano.

   La clave de esta epístola se encuentra en el versículo 16. Pablo le dice a Filemón que le está enviando de nuevo a Onésimo: "Ya no como a un esclavo, sino más que esclavo, como a un hermano amado, especialmente para mí, pero con mayor razón para ti, tanto en la carne como en el Señor." (Film. 16)
   En casa de Filemón se reunían una serie de personas con el fin de estudiar y de orar juntas. Esta es la "iglesia a la que saluda Pablo. Y a continuación nos encontramos con esta alegre alabanza: "Doy gracias siempre a mi Dios, haciendo mención de ti en mis oraciones; porque oigo del amor y de la fe que tienes para con el Señor Jesús y hacia todos los santos..." (vs. 4-5)
   De esa manera que la comunión de la fe  viene a ser eficaz en el pleno conocimiento de todo lo bueno que hay en nosotros para la gloria de Cristo. (v. 6) 
Es seguro que cuando Filemón recibió la misiva se sintió emocionado por el prisionero que le escribía. Y que más de una vez se repitió alguna de las frases que Pablo le escribía:
    "Porque tuve gran gozo y aliento por tu amor, pues los corazones de los santos, oh hermanos, han sido confortados por medio tuyo”. (v. 7) 

     "Por lo tanto, aunque tengo mucha confianza en Cristo para ordenarte lo que conviene..." (v. 8)

       “Podría ordenarte hacer esto. Podría ser legal sobre esto porque tengo autoridad como apóstol.” 

      "Siendo como soy, Pablo anciano y ahora también prisionero de Cristo Jesús..." (v. 9)

      "Intercedo ante ti en cuanto a mi hijo, Onésimo, a quien he engendrado en mis prisiones." (v. 10)

      "En otro tiempo él te fue inútil, pero ahora es útil, tanto para ti como para mí." (v. 11)

   "Te lo vuelvo a enviar, a él que es mi propio corazón." (v. 12)

     "Yo deseaba retenerlo conmigo, para que en tu lugar me sirviera en mis prisiones por el evangelio. Pero sin tu consentimiento no quiero hacer nada, para que tu bondad no fuese como por obligación, sino de buena voluntad." (v. 13-14)

     Si Filemón hubiera sabido que esas palabras de Pablo dos mil años después todavía servirían de sorprendente modelo de sinceridad, de fraternidad y de sensibilidad cristiana, hasta se hubiera emocionado y desde luego sorprendido. Y sobre todo si se hubiera dado cuenta de que hasta los más agresivos con el mensaje directo de Jesús, cuando manda perdonar setenta veces siete,  citarían su gesto de liberador como modelo del cristiano. Porque mil quinientos años después hasta Martín Lutero escribiría: "Todos nosotros somos los Onésimos de Dios. Somos esclavos, que nada merecemos. Todos hemos hecho cosas que están mal y nos hallamos ante la presencia de Dios, que es justo y santo, a pesar de lo cual el Señor Jesús dice: "Si en algo te hizo daño, o te debe, pongo a mi cuenta, yo lo pagaré y es lo mismo que dice Pablo en este caso.”
  Por que Pablo llegó a decir: "Yo, Pablo, lo escribo con mi propia mano. Yo lo pagaré; por no decirte que también tú mismo te me debes a mí. Sí, hermano, yo quisiera tener ese beneficio de ti en el Señor, ¡conforta mi corazón en el Señor!" (vv. 19, 20)

      Si Pablo hubiera estado escribiendo sobre el asunto, desde un punto de vista legal, le hubiera dicho: "¡Filemón! como Apóstol Santo de la Santa Iglesia, te mando que recibas de nuevo a este joven y que le devuelvas su trabajo. 
     La ley sólo podía llegar hasta ese punto y seguramente Filemón hubiera tenido que obedecerle o de lo contrario se hubiera visto en graves problemas con la iglesia, pero la gracia llega mucho más lejos. No solo ha restaurado a Onésimo a su lugar en la casa, sino que le ha restaurado a su lugar en el seno de la familia, derrumbando todas las barreras, eliminando todas las fricciones que se han producido, creando una situación mejor que la que existía con anterioridad.
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 Unos años después de esta carta, entre los muchos casos posibles, hubo otro caso de esclavo incumplidor que mereció un apoyo fraterno de un pagano. En los escritos de Plinio el joven (62-113) hay un libro de sus cartas. En la carta 21 del libro IX hay una carta a un amigo en la que intercede por un esclavo también problemático. Nos puede hacer entender mejor el sentido de la carta a Timoteo.

   Dice así  (Libro IX, Carta 21)
    “Cayo Plinio Cecilio Segundo a su querido amigo Sabiniano, Salud! Tu esclavo liberto, con el que me habías dicho que estabas furioso, acudió a mí, y echado a mis pies como si fueran los tuyos, los abrazó suplicante.

    Lloró largamente, imploró intensa- mente y estuvo largo tiempo silencioso. En una palabra: me convenció de su arrepentimiento.

   Estoy persuadido de su enmienda puesto que reconoce que obró mal. 

   Sé que estás airado y se también que hay motivos para tu ira. Pero precisamente cuanto mas justa es la causa de la ira, tanto mas laudable es la mansedumbre.

   Yo espero que vuelvas a quererlo como antes. Por ahora bastara que permitas que se te ruegue.

   Podrás airarte de nuevo, si lo merece, y lo harás con mayor razón después de haberte dejado aplacar una vez.

    Perdónale algo a su juventud, torna en cuenta sus lágrimas, permítete ser indulgente. No lo tortures ni te tortures tú. Porque para un hombre tranquilo como tu, airarse es torturarse.

   Me temo que por sumar mis suplicas a las suyas, pueda darte la impresión de que te estoy coaccionando mas bien que rogando. A pesar de eso insistiré con tanta mayo decisión y profusión cuanto que lo he reprendido acerba y severamente, advirtiéndole con toda claridad que no volveré a interceder por él otra vez más.

    Esto se lo he dicho a él, porque convenía atemorizarlo. Pero no a ti Pues quizás volverá a rogarte y volvería a ser atendido. Siempre y cuando, claro esta, que se trate de un asunto digno de que yo interceda y de que tú accedas. Adiós.”
El texto original es  “C. Plinius Sabiniano Suo S.
   Libertus tuus, cui suscensere te dixeras, venit ad me advolutusque pedibus meis tanquam tuis haesit. Flevit multum, multum rogavit, multum etiam tacuit, in summa fecit mihi fidem paenitentiae. Veré credo emenda-tum, quia deliquisse se sentít.
   Irasceris, scio, et irasceris mérito, id quoque scio; sed tune praecipua mansuetudinis laus, cum irae causa iustissima est. Amasti hominem et, spero, amabis; interim sufficit ut exorari te sinas. Licebit rursus irasci, si meruerit, quod exoratus excusatius facies. Remitte aliquid adulescentiae ipsius, remitte lacrimis, remitte indulgentiae tuae. Ne torseris illum, ne torseris etiam te, torqueris enim cum tam lenis irasceris.
  Vereor ne videar non rogare, sed cogeré, si precibus eius meas iunxero; iungam tamen tanto plenius et effusius, quanto ipsum acrius severiusque corripui destricte minatus nunquam me postea rogaturum. Hoc illi, quem terreri oportebat, tibí non ídem; nam fortasse iterum rogabo, impetrabo iterum; sit modo tale ut rogare me, ut praestare te deceat. Vale.

Obtenido el favor, la carta de agredicmiento decia  (Libro IX, Carta 24)
Cayo Plinio Cecilio Segundo a su querido amigo Sabiniano: ;Salud! 

   Has hecho muy bien abriéndole de nuevo tu corazón al esclavo liberto que apreciabas tanto y al cual mi carta reencaminaba de vuelta a tu casa;

    Será para tu bien. Y ciertamente es para mi bien. Primero porque me sirve para ver con qué flexibilidad puedes conducirte aunquedo estés encolerizado. Segundo, porque me tienes tanta estima como para reconocerme ascendiente sobre ti o como para atender a mis ruegos.

   Por todo lo cual te alabo y te alabo y te agradezco. Y al mismo tiempo te pongo en guardia para que en adelante, aunque no haya nadie  que interceda, seas flexible con los errores de los tuyos, Adiós.

 El texto original dice
C. Plinius Sabiniano Suo S.
    Bene fecisti, quod libertum aliquando tibí carum reducentibus epistulis meis in domum, in animum recepisti. luvabit hoc te; me certe iuvat, pri-mum quod te tam tractabilem video, ut in ira regí possis, deinde quod tantum mihi tribuís, ut vel auctoritati meae pareas vel precibus indulgeas. Igitur et laudo et gratias ago; simul in posterum moneo ut te erroribus tuorum, etsi non fuerit qui deprecetur, placabilem praestes. Vale”
       (Coll. G. Budé, Pline le Jeune, Lettres t.3 p. 14-15 y 118).
     Sería a si la carta que pudo enviar de nuevo Pablo, cuando supo que Onésimo había recobrado la libertad? 

    En esta carta de Pablo a Filemón no tiene propiamente tema doctrinal, sino simple correspondencia de amigos, intercediendo por un esclavo que se había escapado de casa. Más que apelar a su autoridad de apóstol de Cristo, prefiere apelar a su condición de ya “anciano” y “prisionero” por el Evangelio (cf. v.8-10). Si recuerda discretamente los favores que le debe Filemón (cf. v.14.19), en lo que insiste sobre todo es en la amistad que los une, que le da seguridad de que su ruego en favor de Onésimo será atendido (cf. v. 14.17.21).
     Sin embargo, esos desahogos y manifestaciones de Pablo implican una enseñanza de sumo alcance doctrinal, al señalar a Filemón sus deberes de cristiano en un problema tan importante como el de la esclavitud. Sabemos que, para el mundo grecorromano de entonces, el esclavo era simplemente una “cosa,” que no tenía ningún derecho, y del que el amo podía disponer libremente lo mismo para trabajos duros que para abusos inmorales. Es bajo este fondo jurídico como hay que enjuiciar la breve carta de Pablo a Filemón 360.
     El Apóstol no aborda directamente el problema de la esclavitud, sacando él mismo todas las consecuencias que fluyen de la doctrina cristiana. Al ordenar a Onésimo que regrese junto a Filemón, está dando claramente a entender que no intenta cambiar de improviso la estructura social existente. Ni podía hacerse otra cosa sin provocar un cataclismo, dadas las condiciones de entonces, con un orden social que se apoyaba en la esclavitud. Se contenta con hacer valer aquellos mismos principios de libertad y hermandad en Cristo expuestos ya en otras cartas (cfr. 1 Cor 7.20-22; Gal 3.27-28; Ef 65-9; Col 3.22-25)
  Por eso, lo que directamente pide a Filemón no es la liberación de Onésimo, sino que le acoja como a “hermano muy amado” (v.16), como si fuera Pablo mismo (v.17), en la seguridad, añade, de que “harás más de lo que yo te digo” (v.21). A Filemón toca entender qué va incluido en ese más
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